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EL DISCIPULADO CRISTIANO

Mateo 16:24-27

A. ¿Ha pensado en lo que significa ser discípulo de Cristo?

1. Si pensamos que seguir a Cristo no demanda ningún esfuerzo de mi parte debo de re-evaluar mi concepto.

2. Seguir a Cristo requiere un gran esfuerzo.

B. Jesús mismo nos enseña lo que debo esperar si quiero ser Su discípulo.

1. "Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará. Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras." (Mat. 16:24-27)

I. EL DISCIPULADO ES UN ACTO VOLUNTARIO.

A. "...Si alguno quiere venir en pos de mí.." (Mat. 16:24)

1. Nunca, nunca se debe forzar a alguien a seguir a Cristo. Cuando alguien es forzado, o no hace una decisión de todo corazón, será un verdadero fracaso su vida espiritual.

2. Como cuando alguien contrae matrimonio pero no lo hace por amor, sufrirá en la relación. Así también, si alguien pretende seguir a Cristo por razones incorrectas, por los padres, amigos, novia, novio etc., fracasaran. Ni tal persona ni Cristo estarán satisfechos.

B. Cristo persuade; invita:

1. "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga." (Mat. 11:28-30)

2. "En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba." (Juan 7:37)

3. "El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta." (Juan 7:17)

4. Cristo nos hace esta invitación muy tierna a seguirle. Es lo más sabio y correcto decidir seguirle, pero, es una decisión muy personal y voluntaria. Cristo no nos fuerza.

5. Considere el amor y la paciencia de esta invitación -  "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo." (Ap. 3:20)

6. Si usted es valiente y sabio, lo querrá hacer, pero tendrá que cumplir con lo siguiente:

II. LOS REQUISITOS DEL DISCIPULADO.

A. “NIEGUESE A SÍ MISMO” Mat. 16:27

1. Muchas personas piensan conocer a Cristo pero ni siquiera tienen la menor idea de las demandas de Jesús. Si yo quiero ser Su discípulo, debo negarme a mí mismo.

2. Este concepto no es popular. Queremos tener mas, abarcar lo más posible que ofrece el mundo, no queremos negarnos nada de lo que consideramos placentero. Jesús dice lo contrario – niéguese a sí mismo.

B. ¿Que significa negarse a sí mismo?

1. Que ya no voy a promover para mis propios intereses egoístas, sino voy a promover para la gloria de Dios en mi vida, en toda mi vida.

2. Ahora como Su seguidor pondré todo de mi esfuerzo a Su causa. Todo para el reino de Dios.

3. Voy a crucificar todo lo que impide o me estorba seguirle. Haré cualquier cambio de carácter y de la vida que requiera la voluntad de Dios.

4. El mejor comentario -  "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí." (Gal. 2:20)

5. Pero no todos tienen el sentir y la decisión valiente de Pablo - "El joven le dijo: Todo esto lo he guardado desde mi juventud. ¿Qué más me falta? Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme. Oyendo el joven esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas posesiones." (Mat. 19:20-22)

6. No es del todo fácil seguirle, porque preferimos los placeres del mundo en lugar de la voluntad de Dios. Tampoco pensemos que podemos hacer las dos cosas, seguir a Cristo y amar al mundo - "¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios." (Stg. 4:4) "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre." (1 Juan 2:15-17)

C. “Y TOME SU CRUZ”

1. No la cruz de Cristo, sino cada uno tome su cruz.

2. Cristo no nos quiere asustar, sino nos dice exactamente lo que sucederá si hemos planeado seguirle. Debo estar dispuesto a sufrir por su causa.

3. La cruz simboliza sufrimiento y dolor, aun muerte. No quiere decir Jesús que necesariamente tenemos que morir por su causa, sino que si tal fuera el caso, debemos estar preparados para hacerlo.

4. Debemos estar conscientes de que en ocasiones tendremos que pasar por dolor y sufrimiento. Vendrán tormentas y los ríos se reventaran, habrá vientos huracanados. Después saldrá el sol que quemara. Vendrá el día malo, vendrá el día de la tentación y de la persecución. ¿Estas dispuesto para todo lo que vendrá? 

5. "Y vino un escriba y le dijo: Maestro, te seguiré adondequiera que vayas. Jesús le dijo: Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza." (Mat. 8:19-20.

a. Este escriba se había emocionado al ver las multitudes y todos los milagros que hacia Cristo, pero, no había considerado la negación de sí mismo, el sacrificio, el servicio y el sufrimiento. 

b. No es cuestión de decir o pensar...  hoy decido seguir a Cristo y si mañana se torna difícil seguirlo, digo adiós y hasta luego.
c. Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza. 
d. Si quieres seguirme, habrá lugares donde no podremos pasar la noche... habrá dificultades en este camino!

6. Podríamos parafrasear el versículo 24 de la siguiente forma -  “Si alguno quiere ser contado como un adherente mío, debe de una vez por todas despedirse del yo, y aceptar decididamente el dolor, la vergüenza y la persecución por mi causa y por amor a mí, y entonces seguirme y continuar siguiéndome como mi discípulo.”
III. LA CONSECUENCIA DE RECHAZAR EL DISCIPULADO.

A. "Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará." (Mat. 16:25)

1. ¿Que sucederá si usted después de hacerle la invitación la rechaza y prefiere irse a los negocios del mundo promoviendo para sus deseos?

2. Esto, en nuestro contexto, equivale a salvar su vida,  pero siendo una paradoja, indica que por escoger el mundo se perderá.

3. Prefiere rescatar su “Yo,” a vivir egoístamente. Cuando uno escoge esto, hay malas noticias, muy malas. ¡Es el camino al infierno!

B. Ahora Cristo nos demuestra el valor de nuestras almas - "Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma?" (Mat. 16:26)

1. Aunque gane todo el mundo -  placeres, riquezas y honores terrenales, ¿Qué aprovechare ganándolo? 

2. Esto no afirma que lleguemos a ganar todo el mundo, pero se hace la suposición extravagante de entregarnos por completo al mundo... y que ganaremos.

3. Estamos ignorando el gran valor de nuestras almas.

4. En este versículo Cristo nos estimula a tomar la decisión correcta. No el egoísmo sino el amor a Cristo, no la muerte sino la vida. Cristo nos dice – No trates de ganar el mundo, porque haciéndolo perderás tu alma, que tiene un gran valor.

C. Ahora Cristo nos dice que algún día vendrá para darme el pago debido -  "Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras." (Mat. 16:27)

1. La elección que yo haga tendrá consecuencias eternas.

D. Conclusión:

1. El querer ser discípulo del Señor es una decisión muy personal. Si decido hacerlo, hay requisitos:

a. Debo despedirme del ‘yo.”

b. Y aceptar cualquier sufrimiento que vendrá por Su causa.

2. Si rechazo su llamado y vivo para mí mismo – 

a. ¡He ganado el mundo pero he perdido lo mas valioso – mi alma, el cielo, la vida eterna!

b. Y además, estaré ante el tribunal de Cristo para recibir el pago que me corresponde.

3. Si alguien esta decidido a seguir a Cristo, ya sabe las demandas, puede hacer publica su fe arrepintiéndose y bautizándose para el perdón de sus pecados. 

A. Serrano

